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Deseo 

Es el fondo del yo espontáneo: su rostro, su cabello, su huella digital, etc., definidos por la 

personal acción celular o la tensión A. Se manifiesta por las  cinco oseis + y – : 

La actividad no consciente de las células I-II de la osei vertical (tensión A en el sistema 

nervioso central y la región f-e medular de la CVP) genera el deseo consciente de 

• pensar (en +, activo) y pensar en ser respetado por el raciocinio (en –,      pasivo). 

La actividad no consciente de las células V-VI de la osei frontal (tensión A en el sistema motor-

respiratorio y la región f-e periférica de la CVP) origina el deseo  consciente de 

• pensar en actuar (en +) y en ser reconocido por un éxito pragmático (en –).  

La actividad no consciente de las células III-IV de la osei lateral (tensión A en el sistema asimilo-

circulatorio y la región bilateral periférica de la CVP) produce el            deseo consciente de 

• pensar en comunicarse y divertirse (en +) y en cómo recibir compañía y dulzura 

(en –). 

La actividad no consciente de las células VII-VIII de la osei rotatoria (tensión A en el 

sistema eliminatorio y la región circular periférica de la CVP) crea el deseo consciente de 

• pensar en luchar (en +) y en resistir y ser elogiado por esto (en –). 

La actividad no consciente de las células IX-X de la osei central (tensión A en el sistema 

reproductor-conjuntivo y la región circular medular de la CVP) crea el deseo consciente 

de 

• pensar en amar bajo el máximo egocentrismo (en +) y en ser amado 

mostrando el prójimo (en –). 

(…) 

Si un deseo se inhibe, las células de la CVP que lo generan 

• sufren una permanente sobreexcitación y la posterior fatiga-debilitamiento o 

endurecimiento. 

Esta tensión parcial excesiva (TPE) se produce y se acumula 

• en las correspondientes regiones del esquema osei.  
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Y, al referirnos al problema, utilizamos el término de tensión parcial excesiva, TPE, 

recuperando así el original término de tensión: la propia fuerza vital o inmensa fuerza del 

deseo.  

(…) 

El problema aparece cuando ignora por completo el área no vestida del consciente, que 

pertenece a la manifestación espontánea. Mientras se pueda alternar la inhibición con la 

realización del deseo, la tensión A puede experimentar una relativa relajación. Pero, al 

quedarse permanentemente inhibida, esta manifestación espontánea se expresará algún día de 

una forma problemática, en relación con el cúmulo de cierta tensión parcial excesiva. Entonces, 

la persona (que se identifica con el área vestida del consciente) podrá sentirse impotente ante 

la manifestación obsesiva e intensa del área no vestida del consciente.  

 


